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HA FAI,Î E;GIDO A Î OS 74 ANo$ DE; EDAD 
de recibir los Santos Sacraraentos 

-.l»1l\Vi 

Su desconsolada hermana DJ" María López, hija política B,"" Antonia Martínez Mateos, nietos 
Df" Carmen y B, José Bermudez; nieto político don Antonio de Echenique y demás familia, 

EUPLIOAN á sus numerosos amigos se sirvan asistir á su funeral y en
tierro que tendrán lugar el primero á las nueve de la mañana y el segundo á 
las diez de la misma del día 30 del corriente, en la iglesia parro€|uial de San 
Juan Bautista, por cuyo favor les quedarán eternamente agradecidos. 

Murcia 29 de Mayo de 19r)3, 
C a s a uiortiittrla; Ci loria/ 98 y 80 . 

SH:1 due lo s e <Ies|»i(Ie e n la l*Iasa d e i&gustinas. 
I%o s e roptti'teii escfiscIaM 

EN EL AYUNTAMIENTO 

En espera ác la sesioo d« hoy 

No fiieroB de consecueHcias itisiffQi-
«cantts y pasajeras los hechos ocarri-
dos en la sesión úUima celebrada on el 
Ajuntamieato 7 ^u« dierou erigen á 
qu§ aquella terminara de rnod» tan 
poco edificanto; y eomo prueba eon-
clujente de la anterior afirmación, se 
puede presentar con las consideracio-
Bes expuestas en anteriores artículos, 
el hech» de que a pesar de haber tras
currido ocho dia», «i^uen Us animes 
fiácitados hasta el punte Ae que hoy 
Be comeatan por el público en g^ene-
ral lo« ineidentes de eatoneee, coa 
más calor si cabe que nunca. 

Todo el mundo espera con yerdade-
ra ansiedad la sesión de hej; Murcia 
entera tiene fijes les ejos en los con
cejales que fueron víctimas de las in
temperancia» de su presídante; y tan
to se preocupa la f ente de lo ocurrido, 
que hay verdadera ansiedad por cono
cer los resultados de la reunión do es
ta tarde, en la que se aguarda que 
aquellos, en curapliraiento do ineludi
bles deberes, exijan al Alcalde las 
Rías satisfactorias explicaciones, como 
medio único posible y bastante i re
parar las ofensas que en BUS personas 
le fueron iaferidas á la Ciudad. 

Témese por algunos, que el carác
ter entero y pronto del alcalde, y su 
nervioso temperamento, le impidan 
hacer pública confesión de la equivo
cación lamentable en que incurrió el 
día veintidós, pero nosotrqs^. ^ÍS'^'Jios 

mucho de tales suposiciones; es más, 
creemos de buena fé, que si el señor 
Rubio ha meditado un momento si
quiera lo que hizo, si ha tenido t iem-
pe y tranquilidad bastante» para apre
ciar y pensar en su prepia conducta 
de aquel dia, si ha podido hacerse car
go de la crítica situación que se ha 
creado cea aquellos arranques tan in
justificados, reconocerá su yerro y el 
misme aprovechará la primera oea-
sión que se lo presente, para dar prue
ba palmaria de arrepentimiento. 

Pero si tal no hiciera, si persiste en 
la acti tud agre i iva de aquel dia, si en 
vez de suavizar asperezas contiaúa 
provocande á las oposicienes, i nadie 
culpe de lo que esta tarde ©curra; pues 
si los eencejales efendidos se encuen
tran animados de diyno espíritu de 
transigencia, es tás dispuestos á vo l 
ver por les fueros del Ayuntamiento 
que tan mal parados quedaron en la 
ú l t ima sesión. 

Esta cuestión de dignidad, comple
tamente distinta de la cuestión legal 
que surga del expediente de laLenja , 
queda en pie y es la que primero ha 
brá de resolverse 

Y como todo ello será objeto de am
plia y animadísima tlisensióu, hace
mos punto por hoy en espera de lo 
quei-esnlte en la sesión supletoria de 
esta tarde. 

Mártir 
Junto allujese hotel, ensangrentade, 

de curiesos cercado 
y vertiend» la sangre á borbotones 

veíase al obrero rodead» 
de viguetas, sillares y tablenes. 

Mestrando el triste, crispader anhelo, 
sus ojos en el cielo 

clavaba cen fijeza aterradora. 
¿Maldccia?... Tal vez. iOh! que consuelo 
ignorar si el que muere ruge ó llora. 

Y más siendo el que muere un desdi-
(chadfr 

que, constante, ha luchade 
por la vida, sin fé, sin esperanza; 
y que ha visto al caer desalentada, 
el espectro del hambreen lentananza. 

Es censuelo ignorar si en sus delomís 
halló censoiadores 

acentos que calmaran su amargura, 
execrando con él á explotaderes 
qu8 cenvierten en bestia á la criatura; 

si á trocar en gusanos su lacería 
mejora la miseria; 

si ne muere al morir el que ha vivide 
siendo exclavo servil de la materia, 
siempre en lucha tenaz, siempre vencide*.-

¡NolloradleiSihamuerte, ha mejerado' 
con la muerte, de estado: 

Ya na mira á su espalda y á su frente 
el espectro sembrío del pasado, 
la realidad sombría del presente. 

Pasa un rice en lujeso carruaje, 
Tal vez del coche baje 

y en tierra de d»lor siembre semillas. 
de gratitud fecunda... ¡Un nuevo i'.ltfaj'el 
Ha bajado, al pasar, las cortinillas, 

Ne quiere ver morir al jerna\ero 
el rico caballero: 

¿para que va á inmolar su d.uke calma?., 
¿Por caridad?... Los ricos tn. dinero, 
sen pobres, casi siemprfi, p-sc sw alma. 

Una dama... Y es nwbl*,,.. Su apostura 
Nes dice que figura 

entre aquellos que ignoran q u r es pobre-
(za. 

Ya siento de les nervios la t»r;ura.., 
¡Es per demás sensible la nobleza! 

Y pasan ante el pobre moriliunda 
era el hombre de munde 

«jue vuelve la cabeza al otro lado, 
y que dice al pasar, meditabundo: 
jLa embriguez!... E! vicio lo ha matado: 

Ora aquel petrimetre entontecido, 
que marcha comedido 

por lucir su donaire y ?entileza, 
y mirando al obrera allí icndid», 
cen repugnancia vuelve la cabeza. 

La hipócrita beata que en el temple 
es de piedad ejemple, 

y que pasa de prisa, muy de prisa, 
(con piedad y tristeza la contemple) 
porque á deshora l legarla la misa. 

Todos pasan... Alguno compadece 
al pobre que perece... 

^Y quién es? El que sufre, el que trabaja: 
Aquél á quien la suerte sol» ofrece 
su reposo, con formas de mortaja. 

Esos no más comprenden el anhelo 
que hace elevar al cíele 

-la mirada del pobre msribundo, 
£3 que el triste, al morir, lleva un con • 

(suelo... 
¡Que abandona á sus hijas en el mundo! 

Por que el so! del trabajo, si caldea 
la sima de la idea 

fecundando rosadas ilusiones, 
es i la par desvastadora tea 
<juc blanden iracundas las pasiones. 

Y á la vez que remonta en raude vuelo 
la inmensidad del ciclo 

en brazes de la Ciencia que le guía, 
á sus hijos retiene junto al suelo 
con la prosa del pan de cada día... 

El Trabajo, que unido á la Indigencia 
inspira indiferencia, 

es el rey de los reyes del pecunio... 

Es la mano esforzada de la Ciencia 
y la noble expresión del infortunio. 

Como fuerza del Genio, es pertcntosa, 
come ley, insidios.n, 

que á la codicia pone el primer tramo... 
«1 que pagan no es homterc, ci... ¿cual-

(quiercojal 
y el que pagano es hambre, qu! es u« 

(amo. 

Por eso miran con mirada ll«na 
de dolerosA pena 

sus hermanos, al pobre jornalero; 
y al rico su desdicha le es agena... 
los separa el afeismo del dinero. 

Abismo que á la mente etusa espanta 
y á cuyo fondo, el llanto 

se precipita en manantial que asorda... 
Poderosos, reid; cantad en tanto 
que ese rio de llanto se desborda. 

• 

Junto al lujoso hotel, ensaagrctJtado, 
vi al mártir, dc,íiíiO>í*d*» 

y al mirar de los ricos el ejemplo, 
me alejé silencioso, apresurado.... 
Ne quise blasfcnasr yeriirden un templo,. 

AUGf'STÜ VlVCRO.. 

Quisicosas 
r i T i n w 

Ita feria de Septiembre 
l * r » y e ( í i t o i]e«CAf»cltik:l(» 

Así coa.sidei-aaio»? el d« iustul:ir ' a 
feria de Soptiembi'e en !•>« alroie.iíj-
res del paveo de Florida Blauca, coni» 
se propoíie Ihívarlo á cabo U oiu is -o i 
improvirtada. al objeto dii dur vil:» y 
explütuior á nuerfti-as tradiciomiUri i";;-
tejos dfii uieá «itudo. 


